
¡.AUSTfJ IIEINAGA, DL I}IPUGNADOR APASIONADO

POR EDÜATDO OCAMPO ¡IOSCOSO

I-,a ubicación de Fausto Reinaga
en el escenario rle las letras bo-
livianas es impar, diferente a

l¿ de otros cscritores eombati-
vos. Sn r'lesacuerdo o disconfor-
midad con la obra y tlayectol.ia
de valios intelectuales Ie viene
concitando el odio o abolreci-
miento de quienes se sientea
aglaviados por sus críticas acer-
bas, o dismiauidos en su sig-
nificación personal por 1os aná-
lisis despiadailos de aqué1. De
ahí qne muchos son los adver-
sarios de Reinaga en el recinto
de los conciliábulos caseros, J:
pocos, conro en los easos de Jean
Ilusse o Augusto Gnzmán, que
le salgan al encnentro. IJos más
han preferido o prefieren escLr-
darse cn un silencio desdeñoso
que no significa propiamente
desprecio, sino, más bien, un
reclrso proclive al conformis-
mo. Call¿r es siempre asentir.
0 cuando rnenos lacer lo que
hace el avestruz,

Sin constituirnos eu coad¡rvan-
tes cle los juicios de Fausto
Reinaga, debemos reconocer,
empero, st valentía y temerario
tlesembozo para seialar lo que,
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desde su punto de vista, le pa-
lece blanco de su crítica o mo-
tivo de eontroversia.

En Reinaga se patentiza cl
caso tlel Impugnad,or Apasio-
raodo, coincidiendo con el símil
del "Comprendedor Apasiona-
do", frase acljelival con la que
Benjamín Carrión distingue a
G. Humberto l\{ata, e} belígero
escritor ecuatoria[o.

EI lengtaje del autor de "'-&Z
Ind,io g al Cholaje Boliuiano"
cs rrudo, áspero, incisivo, torpc,
si se quiere; pero la sincelidad
sin tapujos que luce en sns
escritos, le sah'a cle la descalifi-
c¿cióu o la menosvalía. Reinaga
es espejo ustorio del inveterado
lcncor: de la raza india, su raza,
conro él la llama, y con la que
se iilentifica y asume su defen-
sa, sintiéndose intérplete de sus
tngustias y espexanzas.

Dn el campo de Ia psicología
social esa actitud beligerante es
protlueto de las núsmas contra-
dicciones clasistas que inciclen
en eI plano de las realidades
nacionales. Cosa parecida ocu-
llió en Francia con Paul Lea,



taud, el famoso jefe ile redac-
ción de "L,e Mercure", cuanclo

cxpresaba que el mejol triblLto
que podía rendir a Paul Fort

- el príncipe de los poetas de
su tiempo - había sido el de

arrojar los 18 tomos de sus

"Baladas" como aliruerto dc sus
perros y de sus gatos. Y cuando
la escritor¿ Atlele lo calificó ile

"sapo", L,eataud respontlió que

cse batracio, segírn el Dicciona-
rio, era un animal útil para
aplastar a las sabandijas y a

los inscctos,
Ese moderno círico que brxca-
b¿ a estilo de Diógenes al hom-
bre de verdad, contó, en sus
andanzas solitarias, eon el res-
paldo cle lrluehos intelectualcs
Iranceses y esa su arrogante
ilsolencia motivó una tle las
crónicas más acabadas de Ven-
tru'a Gareía Calderón, ese "pc
l'uAno con ojos de parisién au-
téntico", eomo 1o llamara Miguel
Algel Ulquieta.

El escritor o e1 político tro es

ilmune, en srr función púb1ica,
¡rI distavol de sus setnejantes
ni a las exigencias valorativas
de la cr'ítica. Eslo viene plodu-
eiárdosc c¡ el Eeuarlor con la
obla y pelsonalidad de dol J uan
I[ontalvo.

Como es natulal csa actitlr(l
lcvisionista ha deseneadenado l¿

ilira(la pl'otesta dc los ambate-

ños y la aspérrima reaeciór clc

los admiradores del notable pan-
flctario de "Mercu¡ial lclesiás-
tica", haciéndose extensivas a

Benjarnín Carrrión, sesudo co-

ürentadsta del libro "Zaklum-
bide llontalvo" tle G. Ilumberto
IIata.

En toda colectir-idad humana,
por más incipiente qte sea, im-
pera - quiérase o no - ua prin-
cipio ético del que natlic puecle

inhibirse y que se tracluce cn
la exigencia, si no cle una con-

ducta ejernplarizante, por lo
urenos de tna sujeción a tleter-
rninadas norrnas clue tleben cnm-
plir qnienes son objeto o centro
de convergencia de la pírblica

cxpectativa. L,o de "ande Yo
caliente y ríase Ia gente" no
pasa tle ser consuelo ile necios

o una añagaza de tipo indivi-
rlualista.

L.,a trayectoria clel incliviiluo que

sobresale en srr metlio se la apre-
cia por su nayor o nenor res-
peto a una constamte moralística
y qre puede tratlucirse en nna
Iirnpia c.jecrrtoria intelectual o

cn la firmcza colr qüe sabe sus-

tcntar una causa, una doctli a,

una eonvicción.

Iin cl qrrclracc:: literalio, olicio
tlc unos para beneficio dc otros,
tampoeo ptLedcn srts cLlltoros sel
indem¡es a la crítica en su di-
mensión humana o i¡telectual.
Los casos ilc José Santos C}o-
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caro y Sah'aalor Díaz Iirón en
Anérica son ile los más elocucn-
tcs etr esc orden. Admirados
scguiráu siendo el pcruano ¡'
cI urexicano por l¿s primicias
rutilatrtes tle st obra poética;
pero srls trayectorias existen-
cialcs, en su cloble lefracción
ile luees y rle sombras, estarán
puestas sieupre cn tela de jui-
cio. No se debe olviclar que eI
pueblo y Io que sociológicamente
sc l1ama "opinión pública" tie-
ucn siemprs los ojos vigilantes
como el pr'íncipc argivo. No
bastau los oropeles retóricos,
fugaz hruuarecla o ¿lorada hoja-
lasca, cuantlo encubren vaeic-
tlndes mcntales.

lln el carnpo de las confronta-
cioncs polítieas, tr'austo Reinaga
tro cstará tampoco indemne a

Ia cr'ítiea de sru contrincautcs.
Incorpolado un ticmpo a los
cuailros del IINR., en la per.-
suasión cle quc scrían rcalidacl
las conquistas sociales prcconi-
zaclas por csc partido, tuyo qre
lcctifieal después su earnino.
Mlo pntlo ser tu1 error, pero
no nn pceaclo; pues, cse cambio
dc actitud lo hizo en lna línea
asccu<lcntc ¡ lieiuaga asumió
cl paltido de los hombres tlue
luclran por la libcración del puc-
l¡ lr¡ bolit'i¿lro 1., concletanentc,
por la dc la elase indígena.
-\iros atrás, cu¿nclo se iniciaba
1r guclra del Chaco una pr.é-
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clica pacifista costó a Reiuaga
Ia eárcel. Sus ltehas por el sin-
tlicalis¡ro cn las minas ¡'en los
carn¡los le ocasional.orr prisio[es,
pelsccueiones, desticrros, y con-
folmaron cn él l¡a fuerte mcn-
talitlatl rerohcionafia. Su pfl-
sión mcsiíurica por eI inclio lo
cottducc a extricmos de acre in-
confolnidad, más rlue con la
obra dc poetas y escdtorcs, con
su procedcr contradictorio den-
tlo dtl aeontccer nacional.

"La Intellig entsia del Cholaje
BoLiuiano" es un libro de estruc-
trra clesigual. llenos transcllp-
cioncs rcferelrciales y un análisis
ruás cleteniclo sobre los escr.itolcs
cujuiciados habrían dado mayor.
tcxtul¿ y significación a la
obla. Dllo se tleja rrotar en sus
aplcciacioncs accrea de Adolfo
Oost¿ du Ilelezs, Guillcrmo
Il'rancovich, Jrirnc }fendoza, Ig-
nacio Pludeneio tsustillo, Callos
lledinuccli, Roberto Prudeneio

¡' ,\ugusto Guzmán.

Iiu cl plano estrict¿nente lite-
lalio l¿ corrtribución bibliogrír-
fica dc Augusto Gnzmán requc-
r'ía de rrl cstudio lalorativo,
clacl¿s sus inrportarrtes aporta-
cio¡rcs sobre cl proeeso de la
rrolela boliljana )- sus cornclr-

t¿rios dc acucioso iutérpretc clc

la pcrsorralidad de poetas ¡'
cselitores naeionales.



Iin cuanto a 'l osé Antolio Al'zc,
no dcbía, Rcinaga, olvidar: quc

cl ihutle promotor de ia Auto-
uouría Uuilcrsitaria fue la ntcu-

taliclail sociológic¿ más sólitl¿
quc tuvo Bolivi¿. Su catdal
gcnelosidad y su talento singü-
la¡ h¿cen inmune su memoria.
Si resultó complomcticlo clcntro
clel torbellino de la Política lo
hizo con un desprenclirniento
patriótico" Pudo scr un er}.or',
pelo rradtr rnás, Víctinra injus-
tificada de los odios seetalislas
¡ de la enlidia dc los propios
honhres dc su genelación, fuc
rtrr r igoroso renrovcdol de con-
cicucias y a ¡ro scr la bala asc-

sina rlrc ablevió su vida, c,

¿utor cle "Sociología Marxista"
habría sido uno dc los lectores
clel pensamiento revolucionario
lrtiuoanrericauo ¡' ttn glan aban-
rlcla<lo tlc la libcración naciotr¿I.

Tampoco cstalLos de ¿cucrdo
con Fansto Rcinaga. sobre 1a

ob|a de Jesús LJara- DI autol
rle "Harani, hararvieu" ¡' "I'att-
ciltrral'a', pocmalios rlc loeorr-
qortrada sensibilidad queehua,

ts cl inlestigadol más serio dc
la cultura altí;tiea y literaria
rlcl Inliario. Su sedc clc liblos
sohlc cl lenrn lc v¡ ¡lanrlo lclir.
lc rnrnrli¡rl. Adcrnús la rrovclís-

tica rlc L,ala, cle tipo rfltulalistn
.r 1'roycclarla ¡l ¡mbi¡ltlr' r'¡litt-
lo, quiérase o no, es ttna dc las

nrcjorcs explesiores de la lite-
latura boliyiana. A trar'és dc

"Y¿naktna" ¡.' clc su ntodct'nit
I t":l.ogii- Y aw a r n inchr'j ( Nucstla
Sangre), Srnchicagt (atdaeia,
tlennedo ) y Llalliypacha (tietn-
po tle vencer), Jesírs Lar¿ dc-

ntnci¿r la confusión rlue en cl
¿mbiente indígcna han estatlo

scnbrando los caciques cle nuc-
lo cuño; los ¿busos y dePrecla-

ciones entle los hombles clel

agro y la lcnt¿ conformación de

nn¿ conciencia vigilante de la
que enrergcrá la csPeratrza cn

cl irnperio dc la jrrsticia Pat'a

los trabajatlores ean pesinos. L,as

¡otolas dc Lala no set'áu t¡i

sorr plato apetccible pat'r cl grn-

to tlo la bttrgrresía tlecadcntc.
Pol ello sc las ltr qttet'ir1o cott-

ccplrrl r dcspcclir'fltncnte o dar-
lts p,.rt ignoradas.

I./flra cs l1no de los más altos
(.rponontcs de la nuvela nattlrl-
lista latinoanlel'ic¿na. Si eufoea

ir slr lrArol'A cI ,xod s oPeraldí
rlc las luchas tlc libcración tlcl
clrrrpeslnarlo, no sc Puedc dcs-

collocol srl ralía dc eseritor leal
rr stts pt'ittci¡ios ¡ ronr ieeiolrcs.

Finalnrcntc, tto se ¡rtcrlt' sttlt-

cstirnar. conro 10 h¿ee Fausto

lir.irrrrga, Ia sigtrifieación lilc-
lalia dc Ricardo Jaitues Fre¡-re
cn cl Írnrbito tlc la lírir'a Jtisprt-

rtonrrrcricrrra, AJrot'a tlttc los ¡lt-
rregilistas de la tueinoria drr

Itul'lón Datío y l,eopoldo Lttgo-

rrcs pretenden, subrcpticiamcnte,
ignolal los rnér'itos dcl autor
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clc "Castalia Bár'bara", clebemos

oponernos I'esueltamente a esa

conspiración del silencio. Como
afirma lno de sus biógrafos:
Jaimes Freyre ¿limentó ideas
socialistas toda su dda. Ftndó
el periódico rcvolucionalio "La
Montaña" de Buenos Aires con

'Iosé Ingenieros, Roberto Pa;yró,
I,)nrique Dickman, Sah'ador
Bru'ghi, Darío y IJugones. Err
1907 predijo, en su poema

"Rusia" la gran Revolución dc
1917. Y aúrr más: a diferenci¿
de sus dos conspicuos compañe-
Ios cle ruta -cl uno que rindió
pleitesía a los tiranos, y el otro
que propugnó culto a Ia espa-
tla - el maestro ile las "Le-ves
de la Versificación Castellana",
se nantuvo firme en srs icleas.
No lc resta ese médto el hecho
de haber intervenido más talde
cn las encontradas aguas de la
política boliviana.

T,a valoración de los hombres
pcnsantcs en relación a su me-
clio y a su tiempo debe ser enfo-
cada con rnayor compr.ensión
clialéctic¿ para establecer mé-
ritos ¡r deméritos. Y Fausto
Rcinaga pudo haeerlo con ¡'en-
taja, "va qle posee talento y
capacidad para ello.

L¿r rregación o desconocintiento
dc los valores humanos no es

sientpre aconscjable si se los
jnzga destle tn solo punto ilc

Iista. I-jenin üo estuvo de acuer-
tlo con Mayakovski cuando éste
instigaba al ¿taqne contra
Puschliin o a disparar contr¿
los juros de los museos. De ahí
que el PC, en su declarución de
1T ¿le jnlio de 1924 decía "que
se Iuchará pol todos los rneclios
contra la actitud ligera y des-
pectiva frcnte a 1a vieja heren-
cia cultural y a 1os especialistas
de la palabra artística".

"La InteLLigentsia del Cholaje
Bolduiano" invita ¿ una cuida-
dosa reflexión y a una revalo-
rizacióu de la fenomenología
cultural bolir.iana en los ámbitos
tilosófico, sociológico y literario,
pr:incipalmeute. Del conteniclo
tle ese libro emerge la siguiente
interrogánte: ¿Cuál es el papel
rlue debe clesempeñar el escritor,
cI poet¿ o el artista en una
catnpaña tle liberación de l¿
ignolancia, de la subestimación

]' del abandono cl que vive la
r,Iase indígena?

l)csde luego, Fausto Reinaga ha
asrurido, en cnalqrrier forrna
quc sca, Ia responsabilidad r¡uc
concieme a un hombre de lueha
cn cl teneno de las grandes con-
flont¿ciones ideológicas.

I,)sc es su mérito y sn destino.

0och:rbam).ra, julio de 1067.
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